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«El sufrimiento que se hizo presente en la última parte de mi vida lo 
ofrecí al Señor por la paz mundial y la fraternidad entre los pueblos.

Papa Francisco. Testamento espiritual. 
Casa Santa Marta, 29 de junio de 2022.

A toda la diócesis de nuestro obispo, 
Gerardo Melgar Viciosa,

ante la muerte del papa Francisco
Queridos diocesanos todos de Ciudad Real:

El papa Francisco ha muerto esta mañana del 21 de abril de 2025 a las 7:35 h.. Ha sido nuestro papa durante los 
últimos 12 años y ha conducido a la Iglesia de Cristo con una vida entregada al servicio especialmente de los pobres 
y los marginados. 

Encomendemos su alma a la misericordia infinita de nuestro Dios, orando  por su eterno descanso.
Con toda nuestra Iglesia diocesana celebraremos oficialmente una eucaristía en sufragio por su alma el próxi-

mo lunes, 28 de abril de 2025, a las 20:00 h. en la catedral de Ciudad Real, a la que os invito a todos.

Miserando 
atque 

eligendo
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«Él es la esperanza que no defrauda»
El viacrucis de Ciudad Real volvió a celebrarse en la noche del Lunes Santo. Este 

año, a causa de la lluvia que comenzó a caer sobre la capital pasada media hora desde 
el inicio de la oración, los cuatro grupos de las parroquias que lo estaban rezando 
tuvieron que regresar a la catedral, donde continuó la oración.

El viacrucis de Ciudad Real volvió 
a celebrarse en la noche del Lunes 
Santo. Este año, a causa de la lluvia 
que comenzó a caer sobre la capital 
pasada media hora desde el inicio de 
la oración, los cuatro grupos de las 
parroquias que lo estaban rezando 
tuvieron que regresar a la catedral.

De nuevo en el templo, con el 
Cristo de la Buena Muerte de la 
Hermandad del Silencio en el presbi-
terio, continuó el rezo del viacrucis, 
preparado este año por los sacer-
dotes del arciprestazgo.

El obispo leyó la última estación, 
dirigiendo después unas palabras a 
los más de mil fieles que participaron 
en la celebración. Don Gerardo habló 
de la esperanza, a la que se referían 
las reflexiones del viacrucis y que 
se encarna en tantos rostros de las 
«familias, de vecinos y de amigos 
que, a pesar de la enfermedad o de 
otras circunstancias, no pierden la 
esperanza y son testigos de la espe-
ranza. ¡Cuántas veces hemos ido a 
consolar a un enfermo terminal y ha 
sido él o ella la que nos ha consolado 
a nosotros!»

«Por encima de la fragilidad 
humana, que la tenemos todos, está 

la fe, la confianza y la esperanza 
en un Dios que nunca nos aban-
dona […] ¡Él es la esperanza que no 
defrauda! Él es la fuente de nuestra 
esperanza», dijo. En esta línea 
explicó que la Pasión de Cristo le 
daba razones para desesperar, pero 
venció el «amor que tenía al Padre y 
a todos nosotros». En los momentos 
más difíciles, Cristo «sabe elevar 

Más de mil personas participaron en el viacrucis

Una vez que todos los grupos regresaron a la catedral, el Cristo 
de la Buena Muerte se dispuso en el presbiterio para continuar con el rezo 

una oración al Padre pidiéndole que 
lo libre del sufrimiento pero, a la 
vez, dando más importancia a que 
se hiciera la voluntad de su Padre. 
En este sentido, Cristo es a la vez 
la fuente de nuestra esperanza y el 
modelo para vivirla.

«Creyendo de verdad que Dios 
es nuestra esperanza, vamos a 
tenerle de modelo para responder, 
para no dejarnos desanimar por 
encima de nada, para que seamos 
capaces de vencer todas las 
heridas de desesperanza, de falta 
de fe», pidió el obispo, insistiendo 
que vivir como Cristo, pidiendo al 
Padre, pero deseando vivamente 
que se haga su voluntad.

Antes de dar la bendición, pidió 
que todos los cristianos «creamos y 
esperemos en el Señor, pero que al 
mismo tiempo pensemos también 
que los demás necesitan también 
de nuestra esperanza, que tenemos 
que ser testigos en un mundo que 
espera en otras cosas, que a veces 
olvida a Dios o no lo tiene suficiente-
mente en cuenta. Nosotros tenemos 
que ser ese modelo, ese ejemplo, ese 
testimonio que ayude también a los 
demás a creer y a esperar contra toda 
esperanza», concluyó.
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E l pasaje del Evangelio 
de San Juan nos muestra 
una doble enseñanza:

1. El envío de Jesús: 
Jesús se aparece a los discípulos y 
los envía a cumplir su misión: «Paz 
a vosotros. Como el Padre me ha 
enviado, así también os envío yo. 
Y, dicho esto, sopló sobre ellos y 
les dijo: Recibid el Espíritu Santo; a 
quienes les perdonéis los pecados, 
les quedan perdonados; a quienes 
se los retengáis, les quedan reteni-
dos» (Jn 20,21-24).

Y para que puedan cumplir ple-
namente la misión que les confía les 
da el Espíritu Santo, para que con 
su gracia los asista en la misión y 
puedan cumplirla.

Todos somos enviados en la 
persona de los apóstoles a cum-
plir nuestra misión, siendo testigos 
de Cristo en nuestra vida y anun-
ciando con nuestro testimonio a 
Cristo y su mensaje a los hombres y 
mujeres de nuestros días.

Nos envía, por tanto, a ser testi-
gos de nuestra fe en él y a comuni-
car a los demás su mensaje desde 
la vivencia personal y comunita-

ria de nuestra fe, siendo portado-
res del mensaje de Jesús al corazón 
del mundo, como decía san Juan 
Pablo II.

2. Dos reacciones:
En el texto del envío, san Juan nos 

describe la dos reacciones que se dan 
en los discípulos: una la de los discí-
pulos que escuchan directamente de 
boca de Jesús «como el Padre me ha 

enviado, así os envío yo» (Jn 20, 22). 
Lo reciben con gran alegría y así se lo 
comunican a Tomás.

Pero Tomás tiene otra reacción 
totalmente distinta y contesta a lo que 
le dicen los demás compañeros: «Si no 
veo en sus manos la señal de los cla-
vos, si no meto el dedo en el agujero 
de los clavos y no meto la mano en su 
costado, no lo creo» (Jn 20, 25).

Tomás nos resulta un personaje 
con el que empatizamos; es un per-
sonaje cercano a nosotros porque 
nos vemos reflejados en él.

Cuántas veces nosotros no 
hemos pensado que nuestra vida 
de fe sería mucho más auténtica 
si viéramos a Cristo. Pero nuestra 
fe no se transforma en auténtica 

cuando nos encontramos con Jesús 
porque Jesús sale a nuestro encuen-
tro a través de personas, de aconte-
cimientos, y podemos reconocerle. 
Pero no acabamos de confesarle en 
nuestra vida como nuestro único 
Dios y nuestro único Señor porque 
en nuestra vida seguimos llenos 
de dudas, seguimos sin entregar-
nos solo a él y queremos compagi-
nar nuestra fe en Jesús con seguir 

los crite-
rios del 
m u n d o 
en el que 
vivimos.

S a n t o 
Tomás nos representa a todos cuan-
tos queremos tocar, palpar, com-
probar, entender y comprender 
todo lo que se refiere a lo sagrado. 

Pero tal vez nosotros nos queda-
mos en esa actitud y no damos los 
pasos que pide el encuentro con él 
en nuestra vida.

Queremos tocar y palpar, y no se 
trata de palpar nosotros, sino dejar 
que Cristo toque nuestro corazón.

Eso mismo le sucedió a Tomás. 
Cuando se deja encontrar por Jesús 
se rinde a su fe y exclama «Señor mío 
y Dios mío», lo reconoce como su 
único Señor y su único Dios, al que 
va a entregar su vida a su servicio.

Dejémonos encontrar por Jesús 
y, cuando nos encontremos con él, 
entonces también nosotros lo con-
fesaremos como nuestro Dios y 
Señor.

Dejémonos encontrar por Jesús y, 
cuando nos encontremos con él, 
entonces también nosotros 
lo confesaremos como nuestro 
Dios y Señor

Todos somos enviados en la persona 
de los apóstoles a cumplir nuestra misión, 
siendo testigos de Cristo en nuestra 
vida y anunciando con nuestro 
testimonio a Cristo y su mensaje

Señor mío y Dios mío
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Jorque Quitana fue 
admitido como candi-
dato oficial al sacer-

docio y José Ángel 
Callejas y Saúl Calvo 
instituidos lectores

Rito de admisión e institución 
de lectores en el Seminario

En la tarde del 7 de abril, en la capilla mayor del Seminario, el obispo, don 
Gerardo Melgar, presidió la eucaristía en la que el seminarista Jorge Quintana 
realizó el rito de admisión. Además, los seminaristas José Ángel Callejas y Saúl 
Calvo fueron instituidos como lectores. 

El pasado 7 de abril, el obispo, 
don Gerardo Melgar, presidió la 
celebración del rito de admisión y 
de la institución de lectores de tres 
seminaristas de nuestro seminario.

Lo hizo durante la eucaristía que 
tuvo lugar en la capilla mayor del 
Seminario Diocesano, que se llenó 
para la celebración con los fami-
liares y amigos de los seminaristas 
y también de distintos sacerdotes de 
toda la diócesis.

El seminarista Jorge Quintana del 
Sol, de 27 años, realizó el rito; mien-
tras que José Ángel Callejas Muñoz, 
de 24, y Saúl Calvo Sanz, de 33, 
fueron instituidos como lectores.

El Rito de Admisión es la presenta-
ción pública de un seminarista como 
candidato al sacerdocio a través de 
unas preguntas que el obispo hace 
al seminarista, que acepta continuar 
con el camino emprendido de cara a 
la ordenación sacerdotal. Después de 
las preguntas, el obispo acepta «con 
alegría» el propósito del estudiante, 
que seguirá discerniendo su voca-
ción y preparándose para el minis-
terio sacerdotal.

Por otro lado, el lectorado, junto 
al acolitado —cuya institución se 
celebrará más tarde—, es la actua-
lización de las antiguas «órdenes 
menores» que recibían solo los 

De izq. a dcha. José Ángel Callejas, Saúl Calvo, el obispo 
don Gerardo Melgar, y Jorge Quintana
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«Que no falten 
en la Iglesia ministros 

que ayuden a los demás 
a encontrarse con él 
y a vivir de acuerdo 
con el estilo de vida 

que Él quiere 
que vivamos»

candidatos al sacerdocio. Ahora, 
sin el carácter clerical que habían 
adquirido, vuelven a ser ejercidas 
por laicos. Ahora bien, los semina-
ristas continúan siendo instituidos 
como lectores y acólitos, al haberse 
incluido estos ministerios como 
parte del proceso formativo de los 
candidatos al sacerdocio.

En la homilía, don Gerardo se refirió 
en primer lugar al Rito de Admisión 
de Jorge Quintana del Sol: «Tu vida en 
el seminario, tu discernimiento voca-
cional por el camino del sacerdocio, te 
ha hecho progresar y poco a poco te 
hace ir pensando en que cada día está 
más cerca la confirmación de tu voca-
ción. Además, los acontecimientos y 

las personas que Dios ha puesto en tu 
camino te han ayudado con libertad y 
con sinceridad».

El rito de admisión es la muestra 
pública de que el seminarista va 
camino del sacerdocio y, además, el 
momento en el que «la Iglesia, por 
medio del ministerio del obispo, te 
hace una nueva llamada, conside-
rándote digno de ser admitido como 
candidato a recibir, a su tiempo, las 
órdenes sagradas del diaconado y del 
presbiterado», explicó don Gerardo. 
De este modo, el rito es expresión 
pública de la vocación, como la 
llamada que Jesús hizo a cada discí-
pulo: «Si nos fijamos en Jesús, él 
comienza su vida pública llamando 

de una manera personal a cada uno 
de los apóstoles, es decir, a aquellos 
que quiere que formen parte de sus 
íntimos amigos y colaboradores», 
recordó el obispo.

«Siente esta llamada por parte 
de Cristo. El discernimiento voca-
cional ha sido necesario en todo este 
tiempo que llevas como seminarista 
y seguirá siendo válido y necesario 
hasta que llegue el momento de tu 
ordenación como diácono y como 
presbítero», dijo a Jorge, pidiendo 
al Señor que «no falten en la Iglesia 
ministros que ayuden a los demás 
a encontrarse con él y a vivir de 
acuerdo con el estilo de vida que Él 
quiere que vivamos».

Después, el obispo se dirigió a Saúl 
Calvo y a José Ángel Callejas, que 
fueron instituidos como lectores: «Un 
paso nuevo e importante en vuestra 
vida» a través del que «expresáis que 
vuestro discernimiento vocacional va 
llegando a su plenitud y que cada día 
estáis más cerca del sacerdocio». El 
lectorado es, continuó don Gerardo, 
«la expresión de vuestro convenci-
miento de que la vocación al sacer-
docio es vuestra vocación».

Para referirse al ministerio de 
lectores, el obispo recordó a los Discí-
pulos de Emaús que, «desanimados» 
por el camino, no reconocen a Jesús. 
Pero, entonces, la «luz de la palabra y 
la fracción del pan les sacó de la oscu-
ridad, de la tristeza, de la desespera-
ción y del fracaso», reconociendo a 

Jorge Quintana del Sol durante su rito de admisión, 
que lo acredita públicamente como candidato al sacerdocio

El obispo entrega el evangelio a José Ángel Callejas
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Jesús resucitado. «En cada eucaristía 
la liturgia de la palabra precede a la 
liturgia eucarística, logrando entre 
ambas mesas, la de la palabra y la del 
pan, una única y auténtica unidad», 
dijo, anunciando ya la institución de 
acólitos, que será el siguiente paso 
que den los dos seminaristas.

Don Gerardo añadió que «el 
ministerio del lector tiene como 
misión proclamar la Palabra de 
Dios, ayudar en la educación de 
la fe a los que van avanzando en el 
conocimiento de Cristo y anunciar 
a todos los hombres la buena nueva 
del Evangelio». Para ello, pidió a José 

La capilla mayor del Seminario se llenó con familiares, 
amigos y compañeros de los tres seminaristas

Ángel y Saúl, «es necesario que estéis 
bien unidos al Señor, enraizados en 
Él desde la escucha, la lectura, el 
conocimiento de la Palabra de Dios 
desde la oración y la meditación».

Al ser un ministerio que se instituye 
dentro del proceso formativo del Semi-
nario para el sacerdocio, el lectorado «es 
un motivo de gratitud y de aceptación 
del ministerio, de darle gracias a Dios 
por todo lo que os ha dado durante todo 
este tiempo y por todas las gracias que 
os va a dar a partir de ahora de formar 
parte del camino a recorrer en vuestra 
formación sacerdotal hacia la meta, 
para que un día recibáis el sacramento 
del orden», dijo.

«Que este nuevo paso que dais 
hoy en vuestra historia personal y 
vocacional os ayude a hacer de la 
Palabra de Dios algo esencial en 
vuestra vida, para conocerla, para 
meditarla y hacerla realidad en voso-
tros, y que hagáis de la eucaristía 
el centro de vuestra vida cristiana, 
que un día cada vez más cercano, el 
centro de vuestra vida sacerdotal sea 
también la eucaristía», concluyó.

El obispo entrega el evangelio a Saúl Calvo
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Entrevista al obispo 
por la Semana Santa 2025

El 16 de abril, José Manuel 
Fernández Almazán, de COPE 
Ciudad Real, entrevistó al obispo, 
don Gerardo Melgar, en Herrera en 
COPE Ciudad Real.

En la entrevista, sobre la Semana 
Santa, el obispo valoró algunas de 
las últimas acciones pastorales que 
se han hecho con hermandades.

Don Gerardo insistió un año más 
en la necesidad de que no se separe la 
vida litúrgica en los templos de la reli-
giosidad popular en la calle, puesto 
que la segunda no tiene sentido sin 
la primera. Cada hermano tiene que 
conocer y vivir el significado autén-
tico de la Semana Santa y vivirla para 
«ser testigo de esa fe en la resurrec-
ción de Cristo».

El obispo pidió a las hermandades 
trabajar para ayudar a los más pobres: 
«Siempre digo que, cuando hacemos 
la coronación de una Virgen, lo que 
se gasta en la corona hay que gastarlo 
también en los pobres», dijo.

Se refirió también a las voca-
ciones sacerdotales pidiendo un 
esfuerzo a toda la diócesis para 
que se rece por las vocaciones. 

Además, anunció el encuentro 
vocacional que mantendrá con 
jóvenes de la diócesis el próximo 
10 de mayo. 

El obispo, don Gerardo Melgar, 
y el periodista José Manuel  Fernández Almazán durante la entrevista

Como todos sabemos, durante 
este 2025 la iglesia universal 
celebra el Jubileo de la esperanza. 
Este evento busca ser un tiempo de 
gracia, conversión y reconciliación. 
El papa Francisco deseaba «que el 
jubileo sea para todos ocasión para 
renovar la esperanza frente a la 
imprevisibilidad del futuro que en 
ocasiones nos lleva al desaliento, 
a la duda y al pesimismo, como si 
nada pudiera ofrecer felicidad».

La Pastoral Obrera de Ciudad 
Real, también nos sumamos a 
esta celebración, especialmente al 
Jubileo de los Trabajadores que será 
del 1 al 4 de mayo. El documento 
de convocatoria plantea éste como 
un momento de renovación espiri-
tual y como una ocasión nueva de 
preocupación y compromiso por 
los más necesitados y los empo-
brecidos del mundo: «Es escanda-

loso que en un mundo dotado de 
enormes recursos destinados en 
gran parte a los armamentos, los 
pobres sean miles de millones de 
personas».

Nosotros, como Iglesia en el 
mundo del trabajo, queremos que 
la esperanza llegue también a 
tantos trabajadores y trabajadoras 
que ven cómo la precariedad se 
adueña de sus vidas y los ritmos 
de trabajo inhumanos se llevan su 
salud.

Sobre todo, es necesario tener 
presentes hoy a muchos de nuestros 
jóvenes, que, aún con empleo, no 
pueden evitar caer en la pobreza, 
en la exclusión y ni siquiera pueden 
acceder a una vivienda.

Que este año jubilar sea para los 
trabajadores y los creyentes una 
buena ocasión de renovar la fe y de 
impulsar la esperanza, para que la 

sombra del desencanto y la resig-
nación no ahoguen nuestra apuesta 
por la vida, la persona y la frater-
nidad.

XVII JORNADAS DIOCESANAS 
DE PASTORAL OBRERA 

30 de abril

■ Vigilia de oración: esperanza en 
el mundo obrero. Parroquia de San 
Juan de Ávila, Ciudad Real. 20:00 h.

1 de mayo

■ Participación en la manifesta-
ción del 1.º de mayo. 12:00 h. Ciudad 
Real.

■ Comida compartida y convi-
vencia en Huerta Carmela: 14:30 h.

■ Eucaristía en la parroquia de 
Santiago. Ciudad Real. 19:30 h.

Jubileo de la esperanza, jubileo de los trabajadores
Del 1 al 4 de mayo se celebrará el Jubileo de los trabajadores dentro del marco del 

Jubileo de la esperanza que se está desarrollando a lo largo de este año. 
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Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
II Semana del Salterio. Lunes Hch 4, 23 – 31 • Jn 3, 1 – 8 Martes 1Jn 1, 5 – 2, 2 • Mt 11, 25 – 30 Miércoles Hch 5, 17 – 26 • Jn 3, 16 – 21 Jueves Hch 5, 27 – 33 
• Jn 3, 31 – 36 Viernes Hch 5, 34 – 42 • Jn 6, 1 – 15
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• ENTRADA. Bienvenidos a la celebración. Comen-
zamos la eucaristía del segundo domingo de Pas-
cua, en el que celebramos también el domingo de la 
Divina Misericordia, una fiesta que nos recuerda el 
inmenso amor que Dios nos tiene. 

• 1.ª LECTURA (Hch 5, 12 – 16). Las primeras comuni-
dades de cristianos crecían en número de creyentes 
gracias al testimonio de los apóstoles y a los signos y 
prodigios que realizaban en nombre de Jesús.

• 2.ª LECTURA (Ap 1, 9 – 11a.12 – 13.17 – 19). La visión 
de Juan nos invita a contemplar que el cordero dego-
llado está vivo por los siglos de los siglos. Por tanto, 
es posible mantener la fidelidad al Evangelio movidos 
por una gran esperanza.

• EVANGELIO (Jn 20, 19 – 31). Jesús se manifiesta 
como Señor de la vida y muestra a los apóstoles los 
signos de su victoria sobre la muerte. Ellos se llenan 
de paz y alegría. Tomás ante la evidencia de la re-
surrección, proclama con profunda fe: «Señor mío 
y Dios mío».

• DESPEDIDA. Terminada la eucaristía transmitamos 
la alegría de la Pascua a todos. ¡Cristo vive! y su divi-
na misericordia nos acompaña siempre.

S. Con la fe del apóstol Tomás, y esperanzados en la 
misericordia del Padre, pedimos por nuestras necesi-
dades y suplicamos con fe:

— Por toda la Iglesia: para que sea en medio del mundo tes-
timonio de la misericordia de Dios. Roguemos al Señor. 

— Por nuestros gobernantes: para que promuevan una 
sociedad más justa para todos, pensando siempre en 
los más necesitados. Roguemos al Señor.

— Por los enfermos y sus cuidadores: para que reciban la 
fuerza del resucitado y se apoyen en él para poder en-
contrar consuelo a su sufrimiento. Roguemos al Señor.

— Por quienes no creen o tienen dudas de fe: para que 
lleguen a descubrir a Cristo como camino de esperan-
za y vida eterna. Roguemos al Señor.

— Por nuestra comunidad: para que dé testimonio de 
comunión en la fe, la oración y la caridad. Roguemos 
al Señor.

S. Te lo pedimos, por Jesucristo nuestro Señor.

II Domingo de Pascua o de la Divina Misericordia
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por Begoña López García

Cantos
Entrada: El Señor nos llama (CLN/A5) Salmo R.: Dad gracias al Se-
ñor porque es bueno, porque es eterna su misericordia (LS) Ofren-
das: Bendito seas, Señor (CLN/H6) Comunión: El Señor ha resuci-
tado (CLN/217) Despedida: Reina del cielo (CLN/324)

Jn 20, 19-31: El apóstol Tomás no estaba allí.
Comentario: Tomás es el discípulo en el que 

más nos proyectamos. La fe dudosa de Tomás es 
la nuestra hasta que experimentamos la certeza 
de la resurrección.

10 de mayo:
Convivencia vocacional

La convivencia vocacional con el obispo, tendrá 
lugar en el Seminario Diocesano el sábado 10 de mayo, 
durante la festividad de San Juan de Ávila.

La convivencia está dirigida a jóvenes mayores de 
18 años «para que vean que hay personas que, ante la 
llamada de Dios, responden afirmativamente y puedan 
plantearse por dónde les puede estar llamando Dios».

Los interesados en participar deben inscribirse a 
través de su parroquia.


